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Resumen. Este trabajo presenta un modelo conceptual para relacionar los modelos 
institucionales que ha tomado la educación a distancia desde su nacimiento hasta su 
consolidación, producto del arribo de las nuevas tecnologías digitales, y la producción de 
materiales educativos. En este sentido, se analizan los componentes propios de la teoría de 
distancia transaccional de la educación a distancia: estructura, diálogo y autonomía del 
estudiante y, dentro de estos componentes, la interactividad, personalización y asistencia al 
estudiante. Asimismo, se analizan estos componentes en referencia a la televisión digital 
interactiva, y se presentan algunas perspectivas que podrían tenerse en cuenta en la 
producción de materiales educativos en este campo. 
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1.- ¿Cómo se ha entendido la educación a distancia en su historia? 
La educación a distancia es un fenómeno de enseñanza que ha estado siempre ligado a los hitos de la 
tecnología educativa y ésta, a su vez, a los avances de la tecnología en general, producto de las iniciativas 
de investigación, afán de control y generación de negocios de comunicación en diferentes lugares del 
mundo [de Pablo Pons: 1998]. 
Es por esta razón, que la educación a distancia ha pasado por diversas conceptualizaciones que enfatizan 
algunos de los componentes que la constituyen. Si se revisan algunas conceptualizaciones, puede darse 
cuenta de este fenómeno: 
Una primera conceptualización de la educación a distancia podría ser la que sigue: 
“El estudio a distancia se basa en la comunicación no directa. Esto significa que en el transcurso del 
proceso de enseñanza-aprendizaje, el alumno se encuentra a cierta distancia del profesor, ya sea durante 
una parte, la mayor parte o incluso todo el tiempo en que dure el proceso […] Es un aprendizaje 
sustentado en métodos en los que, debido a la separación física de los estudiantes y los profesores, la 
fase interactiva así como la proactiva de la enseñanza se realiza mediante elementos impresos, 
mecánicos o electrónicos”... [Holmberg: 1985] 
Esta primera definición enfatiza la separación física-geográfica entre quienes enseñan y quienes aprenden, 
y la organización y prefiguración de la propuesta de enseñanza en un momento previo, anterior a la fase 
de implementación. 
En el afán de descubrir modelos institucionales detrás de las definiciones de enseñanza a distancia, es 
posible referirse a la que sigue: “La enseñanza / educación a distancia es un método para impartir 
conocimientos, habilidades y actitudes de modo racionalizado mediante el uso extensivo de medios 
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tecnológicos, lo que hace posible instruir a un gran  número de estudiantes a igual tiempo y donde quiera 
que ellos vivan. Es una forma industrializada de enseñar y aprender”... [Peters: 1993] 
 
Siguiendo las ideas fuerza de esta definición, es posible encontrar un modelo de producción industrial de 
cursos, para una gran cantidad de estudiantes, y poniendo el énfasis en la producción serial de contenidos, 
a gran escala. Se abordarán las características de este modelo en el apartado de modelos institucionales, 
más adelante en este trabajo. 
 
Una definición superadora en el concepto de distancia, que no la asocia necesariamente a la separación 
geográfica, sino a las posibilidades de transacción entre quienes aprenden y quienes enseñan, a través del 
lenguaje de la tecnología que se utilice, corresponde al Dr. Michael Moore: “La transacción que nosotros 
llamamos educación a distancia ocurre entre individuos que son maestros y aprendices, en un ambiente 
que tiene la característica especial de la separación entre uno y otro, como un consecuente conjunto 
especial de conductas de enseñanza y aprendizaje. La separación física es la que conduce a una laguna 
psicológica y de comunicación, un espacio de mal entendimiento potencial entre las entradas del 
instructor y del aprendiz, y esto es la distancia transaccional” [Moore: 1991]. 
 
Cada una de estas definiciones, obedece a una definición estructural de educación a distancia que pone en 
énfasis en diferentes componentes, vinculados con la enseñanza y el aprendizaje:  
 
• La producción de materiales, más personalizados o a gran escala.  
• La atención masiva de estudiantes, en función de estrategias tutoriales generalistas. 
• La distancia como un problema geográfico más que pedagógico. 
• La mediación de la tarea docente. 
• La personalización, en la figura del tutor. 
• La producción colaborativa de conocimiento. 
• La evaluación. 
 
Todos los componentes del modelo de enseñanza mencionados conllevan la constitución de diferentes 
tipos o modelos de educación a distancia, según las decisiones que se tomen en cada uno. Estas 
decisiones, además de pertenecer al dominio de la educación, corresponden al nivel institucional, siempre 
político, económico, con un alto índice de marketing, y no exento del propósito de extensión cultural de la 
institución que cobije este proyecto de enseñanza. 
 
Se pueden definir, entonces, modelos institucionales que definen modelos de enseñanza a distancia y, por 
ende, afectan las definiciones en el ámbito de la producción de materiales.  
 
2.-  La educación a distancia en su dimensión institucional 
 
En esta línea, pasadas las definiciones de educación a distancia, se analizarán las definiciones 
institucionales.  
 
 Modelo industrial 
 
Otto Peters [Simonson et al: 2006] desarrolló una visión de la educación a distancia como una forma 
industrializada de enseñanza y aprendizaje. Partió del análisis de las organizaciones educativas existentes 




en los años ‘60 y propuso el estudio de esta modalidad de enseñanza, en comparación con la producción 
industrial de bienes. Como consecuencia, decía Peters, la educación a distancia no podría haberse 
desarrollado antes de la revolución industrial.  
Así, el autor propuso nuevas categorías, para la época, de análisis de la educación a distancia, entre las 
cuales merecen ser destacadas: 
 
• Racionalización: reducción de la inversión necesaria mediante las medidas adecuadas. 
• División del trabajo: división de la tarea de enseñar en subtareas y, cada una de ellas, en sus 
componentes más simples. 
• Mecanización: modernos métodos de comunicación e instalaciones de procesamiento electrónico 
de datos. 
• Línea de montaje: esta metáfora serviría para diseñar e implementar los “objetos en movimiento 
en la cinta transportadora” que serían los materiales para profesores y alumnos. 
• Producción masiva: el rendimiento de la educación a distancia  mejora si es posible aplicar los 
mismos métodos y herramientas pedagógicas a muchos alumnos. 
• Estandarización: implica la homogeneización del formato del material, del soporte medial o 
multimedial e, incluso, del contenido académico. 
• Concentración y centralización: es más económico establecer un pequeño número de 
instituciones grandes (concentración de capital, administración centralizada, monopolio de 




 Teoría de la interacción y la comunicación (diálogo mediado) 
 
Börje Holmberg [Holmberg: 1981 y Simonson et al: 2006] veía a la educación a distancia como una 
conversación didáctica guiada, colocándola dentro de la categoría general de la teoría de la comunicación. 
Holmberg basó su teoría en las siguientes premisas sobre la educación a distancia: el núcleo de la 
educación a distancia es la interacción entre profesor y alumno, favoreciendo el involucramiento 
emocional positivo del estudiante con el profesor y su participación en las decisiones, contribuyendo así 
al placer de aprender, generando sentimientos de empatía y pertenencia entre los estudiantes y entre éstos 
y los docentes. Según su idea, esta modalidad presta un servicio a estudiantes que no pueden o no quieren 
utilizar la enseñanza cara a cara. Asimismo, promueve la libertad de elección e independencia del 
estudiante y favorece la igualdad de oportunidades de aprendizaje. Es muy efectiva para la adquisición de 
conocimiento cognitivo y habilidades cognitivas, además de proveer efectivamente aprendizaje afectivo y 
algún grado de aprendizaje psicomotriz. Puede inspirar métodos de aprendizaje metacognitivo e implica 
enseñanza y aprendizaje mediados, bajo guía y soporte en general no presenciales.  
 
 
 Teoría de la distancia transaccional 
 
A partir del 1971, el Dr. Michael Moore, basándose en la teoría del estudio independiente de Charles 
Wedemeyer, conceptualiza a la educación a  distancia dentro de un modelo tridimensional que permite 
alejar la problemática de la enseñanza a distancia de la relación geográfica entre quienes enseñan y 
quienes aprenden. Pone, entonces, el concepto de distancia en la transacción comunicacional que 
posibilitan los medios tecnológicos.  
 




En consonancia con Charles Wedemeyer [en Moore: 2003], se postulan los siguientes elementos como 
fundamentales en un modelo de enseñanza mediado: el desarrollo de la relación entre estudiante y 
maestro, dando mayor responsabilidad por el aprendizaje al estudiante, y la utilización de los medios y 
métodos de enseñanza de probada efectividad, combinados de modo tal de lograr la mejor enseñanza 
posible de cada tema. 
 
Este modelo ofrece tres elementos, presentes en toda propuesta de enseñanza, que se redefinen en los 
espacios de educación mediada con tecnología:  
 
1. Estructura, como espacio de prefiguración, de diseño en los niveles de curso, materiales, 
actividades y evaluación. 
2. Diálogo, como elemento transaccional de interacción entre personas e interactividad con los 
materiales. 
3. Autonomía, como competencia metacognitiva de autorregulación del estudiante que le permite, 
entre otras cosas, hacer uso óptimo de los dos elementos que le proporciona la propuesta.  
 
 
3.- Los modelos de educación a distancia y la producción de materiales de 
enseñanza 
 
La producción de materiales educativos abreva, además de en las ideas filosóficas acerca del enseñar y el 
aprender, en las definiciones de macro nivel, tomadas por las instituciones que enmarcan las propuestas. 
Así, cada una de las conceptualizaciones anteriores a nivel del modelo, tomarán diversos caminos en 
cuanto a las decisiones, dilemáticas, del enseñar. Es posible establecer paradojas alrededor de estas 
decisiones. Algunas de ellas se presentan a continuación: 
 
 Definición del lenguaje o lenguajes de la mediación  
 
El siguiente gráfico [Williams et al: 1999] muestra la incorporación de los medios de comunicación a la 
educación a distancia: desde fines del siglo XIX, con el medio impreso y la comunicación epistolar como 
medio maestro, hasta principios de este siglo, en el que los sistemas informáticos, con sus lenguajes 
hipertextuales e hipermodales han hibridado los espacios de enseñanza. Alrededor de este tema, es 
posible mencionar las decisiones paradojales acerca de la selección y combinación de lenguajes, los 
modos de transmisión y, consecuentemente, los espacios de interactividad e interacción que se 



































Fig 1: Los medios en la enseñanza a distancia 
 
 
La decisión del lenguaje/s a utilizar para mediar la propuesta educativa hace clara referencia al 
componente de “estructura” de la teoría de distancia transaccional. Más allá de la teoría institucional que 
cobije a la propuesta de enseñanza a distancia, resulta fundamental que el equipo de trabajo defina qué 





La producción de materiales a gran escala permite amortizar los costos de la producción de contenidos, y 
pone el énfasis en la variable de transposición didáctica desde lo epistemológico por sobre la 
consideración del aprendizaje individual y/o grupal. Esto podría resultar en la producción de materiales 
homogéneos y hasta uniformizantes. Esta decisión resulta fundamental para comprender algunos de los 






Este concepto se refiere a la producción de materiales que resulten vivos, adaptables, con cierto grado de 
maleabilidad, y que la actividad del alumno lo complete o termine. En ellos, el alumno tiene un alto grado 
de control sobre el contenido, y la forma con la que se éste se presenta. 
 
 Se debe tener en cuenta que el concepto de interactividad que subyace en este caso, la define como “un 
espacio de actividad en el que se refleja la tensión entre control y libertad: el gran dilema del diseño 
desde el punto de vista de la interactividad dependerá, en gran medida, de resolver el dilema de cuánto 




se intente controlar la actividad de la persona y/o qué grado de libertad se le ofrecerá (que es similar a 
decir qué grado de control tendrá la persona sobre el programa versus qué grado de control tendrá el 
programa sobre la actividad de la persona)” [Zangara, Sanz: 2012] 
 
 Producción solista o colaborativa del conocimiento 
 
Una decisión importante en la producción de materiales está vinculada a la consideración de la actividad 
colaborativa de grupos de estudiantes como realmente enriquecedora para el aprendizaje. Cuando se 
piensa en el aprendizaje colaborativo se hace referencia a las posibilidades que brindan las propuestas de 
enseñanza para aprender con otros, de los otros, junto con otros. Esto lleva a analizar las posibilidades de 




 Atención masiva o personalizada de los estudiantes 
 
Aunque no vinculado directamente con la producción de materiales educativos, pero si en relación con el 
componente de diálogo didáctico de las teorías de la interacción y la comunicación y la distancia 
transaccional [Holmberg: 1981 , Moore: 2003] otra paradoja de la enseñanza a distancia es el modelo 
definido para la atención de los estudiantes: rol del tutor, tareas, cantidad de alumnos por tutor, 




4.- Producción de materiales para TVDI: algunas consideraciones para la 
producción de cursos y materiales 
 
Siguiendo a Bates [Bates: 2003] puede afirmarse que “desafortunadamente, a pesar de ser más de 25 años 
de experiencia en el uso de la radiodifusión educativa todavía hay investigación pedagógica limitada para 
desarrollos pioneros tempranos que recurrir para ayudar a entender cómo los mejores alumnos pueden 
aprender a través de este medio. También hay investigación limitada que aborde la interactividad y el 
aprendizaje de aprovechar de otros desarrollos de e-learning”.  
 
Esta situación, existente en la articulación entre la tecnología y el diseño instruccional en general, también 
existe en la televisión interactiva. El aporte se centrará en la descripción de algunos de los dilemas en este 
campo y cómo tomar las mejores decisiones, aunque, como quedó dicho, es necesario más y mejores 
trabajos de investigación, reflexión y aportes para cubrir esta brecha. 
 
Las siguientes consideraciones se presentan en un orden que no necesariamente debe seguirse en la 
producción de materiales de enseñanza. Intentan abordar los componentes de esta temática, pero el lector 
puede tomar una, varias o todas en el orden que necesite según el problema que intenta comprender y/o 
abordar.  
 
Una de las primeras consideraciones es tener en cuenta el tipo de tecnología utilizada. En el caso de la 
televisión, si tiene, o no, canal de retorno. En el caso de televisión digital terrestre (sin canal de retorno) 
podría agregarse una tecnología que posibilite recibir información del participante (tecnología móvil, 




servicios de Internet, etc.) para activar un canal de retorno que abriría la puerta de la interactividad. 
Acorde a esto, debe recordarse que toda acción didáctica/tecnológica debe ser sistémica, en el sentido de 
que una modificación en un componente, por más pequeño que éste sea, implica una modificación o, 
incluso, un redimensionamiento del modelo en tu totalidad.  
 
En el caso de las tecnologías TVDI, con canal de retorno, resulta fundamental pensar y prefigurar su 
funcionamiento y uso en la propuesta macro, antes de la producción de materiales educativos.  
 
Un segundo punto sería la definición del modelo de interacción-interactividad. Como se ha dicho, se 
entiende a la interacción como una matriz de diálogos, conformada por un entramado de voces, de 
personas y mensajes mediados por los lenguajes de diversas tecnologías. La interactividad hace referencia 
a la versatilidad de un programa para que las decisiones del usuario puedan cambiar su rumbo. Representa 
el control que la persona puede ejercer sobre el programa y la maleabilidad que éste presente, para 
acomodarse a las decisiones de la persona que lo usa. [Sanz, C; Zangara, A: 2012] En este punto, los 
materiales deberían considerar al usuario desde su génesis: pensar el grado de control que la persona 
podrá ejercer, las elecciones que les serán habilitadas y cómo se modificará el programa en cada caso. 
 
Un tercer tema fundamental es diseñar cuidadosamente tanto el contenido como las actividades de 
aprendizaje mediante TVDI, atendiendo cuestiones referidas al lenguaje televisivo y a las opciones de 
práctica del estudiante. El experto y el diseñador instruccional deberán realizar un cuidadoso análisis del 
contenido para ofrecer menúes diversos al participante, que le permitan acceder a diferentes variantes de 
información complementaria, accesoria, ejemplificadora, mediada por diferentes lenguajes, etc. 
Asimismo, en las opciones de actividades, se deberá tener en cuenta las consideraciones didácticas para el 
diseño de actividades orientadas a la comprensión, con sus tres ejes básicos [Perkins, D: 1995, 1997]: 
 
 
¿Qué es lo que se pretende que los estudiantes comprendan? 
¿Cómo sabe el docente que lo comprendieron? 
¿Cómo sabe el participante que lo comprendió? 
 
 
En cuarto lugar, se menciona la posibilidad de dialogar a través de la TVDI. Esto significa aprovechar el 
canal de retorno para conocer a los estudiantes. Se agrega aquí el componente de interacción referido al 
“diálogo didáctico”. En este sentido, la TVDI se completa con las características de los modelos de 
videoconferencia interactiva digital donde los participantes y docentes pueden conversar en forma 
individual o grupal.  
 
Estas recomendaciones referidas a la producción de materiales y a la necesidad de que el t-learning pueda 
trascender la pantalla en términos de interacción y diálogo (como el personaje de Woody Allen en “La 
rosa púrpura del Cairo” – USA, 1985) se completan con las referidas a usabilidad y accesibilidad, siempre 
vinculadas con el ámbito de la enseñanza.  
 
En síntesis, las variables tecnológicas (la existencia o no del canal de retorno) pueden generar condiciones 
más o menos propicias para la enseñanza a distancia. Sin embargo, además de estas decisiones, resulta 
fundamental revisar las cuestiones del modelo de enseñanza presentadas en este trabajo, en referencia a 
los modelos institucionales del nivel macro y a las paradojas del diseño instruccional.  
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